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señaló a cada uno de sus discípulos los amplios hori­
zontes que la ciencia les ofrece a los que la buscan con 
entusiasmo y con amor. 

Y cumplida su fecunda misión, el venerable sacer­
dote reclina melancólicamente la pujante cabeza, en la 
cual las propias manos de la patria se complacieron en 
entretejer primaverales gajos de laurel y encina. El me­
rece todos los tributos de la �ratitud, todos los home­
najes del cariño y todos los arranques de la admiración. 
Su existencia fue una lucha constante por la verdad y 
por el bien. Y es muy natural y muy justo que en es­
tos aciagos momentos el alma de la juventud se con­
triste, que el pensamiento nacional se conmueva y que 
el pabellpn de la república se recate entre 'crespones de 
luto, ahora cuando el espíritu potente del varón egregio 
se hunde, como un sol, dentro de la inextinguible cla­
ridad de otras auroras. 

J. MALDONADO PLATA

ORDENANZA NUMERO 16 

(de zo de abril de 1930) 

por la cual se honra la memoria del doctor Rafael María Carrasquilla 

La Asamblea Departamental de Caldas, 

ORDENA: 

Artículo 1.º El Departamento registra como propio 
el duelo nacional por el fallecimiento del esclarecido sa­
cerdote y distinguido institutor doctor Rafael M. Ca­

-rrasquflla, alta cumbre de ias letras y las ciencias co� 
lombianas, modelo de sabios y de patriotas. 

Artículo 2.0 Preséntase como ejemplo a todos los 
caldeases la vida de Monseñor Rafael M. ·carrasquilla, 
meritísimo maestro de la juventud y digno ministro de 
la Iglesia. 

MONSEÑOR CARRASQUILLA 

Artículo 3.º En el salón rectoral del Instituto Uni­
versitario será colocado solemnemente un retrato al óleo 
del doctor Carrasqullla como homenaje a la memoria del 
muy ilustre Rector del Colegio del Rosario. 

Artículo 4.º En el presupuesto de ]a próxima vigen­
cia será apropiada la partida necesaria para dar cum-
plimiento a esta ordenanza. 

Artículo 5.º Sendos ejemplares de esta ordenanza 
serán enviados al Gobernador de Cundinamarca, al Rec­
tor del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 
Y a los deudos del finado. 

Dada en Manizales, a nueve de abril de 1930.

El Presidente, FRANCISCO MONTOYA G. 
El Secretario, Marz'no Gómez

Gobernación del Departamento.-Manz·zales, abril di'ez de mil 

novedentos treinta 

Publíquese y ejecútese. 
DANIEL GUTIERREZ y ARANGO 

El Secretario de Gobierno, Antonio Arango G.

MONSEÑOR CARRASQUILLA 

La ciudad rindió ayer solemne testimonio de res­
peto a la memoria de Monsefior Rafael María Carras­
quilla. 

Deliberadamente nosotros nos-. habíamos abstenido 
de decir nuestra impresión de Jo que significó en la 
vida este ilustre desaparecido, dejando a plumas doctas, 
comp las que han visto . la luz pública, el \trazar el bo­
ceto biográfico' y crítico del preclaro rector del Rosario. 
Al solidarizarnos hoy con la ciudad en el trihuto a la 
memoria del gran muerto, comprendemos que no po-
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demos hacerlo sin expresar, como periodistas, el sen­
tido de nuestro homenaje espiritual. 

Es un lugar común afirmar que Colombia lamenta 
hoy la muerte de un grande hombre, en las letras, en 
la filosofía y en el patriotismo. Sus oraciones fúnebres, 
sus panegíricos y sus discursos serán consultados como 
modelos de literatura castellana en todos los tiempos. 
Su amor a Colombia, su preocupación constante por la 
suerte moral de la patria, serán siempre dignos de �oli­
citarse como guiones supremos de las generaciones nue­
vas que vayan sucediéndose en la vida nacional 

En Monseñor Carrasquilla sobresalía el filósofo, el 
metafísico, el hombre que buscaba las últimas causas 
de las cosas y de los fenómenos universales. Amaba, 
por sobre todo, las síntesis doctrinarias, buscaba la con­
centración de la sabiduría humana en fórmulas breves, 
concisas, cuya explicación, como maestro, hacía siguien­
do la rigurosa concatenación de casualidad conforme a 
los procedimientos del Aqui9ate. Haciendo abstracción 
de los pliegues numerosos de las ciencias naturales, de 
la historia y de la sociología, no tomando de estas dis­
ciplinas sino lo necesario para dar un fundamento rea­
lista a sus concepciones generales, nos deja escritos 
cuidadosos textos de enseñanza filosófica. Superándolos 
a todos, prolongaba en nuestra época a José Manuel 
Groot, a Miguel Antonio Caro, y demás célebres colom­
bianos, humanistas filósofos, para quienes la vída ínte­
gra y el progreso de un pueblo valían poco siempre 
que pudieran construir con lógica rigurosa y convin­
cente, frente a un adversario intelectual, un silogismo 
oportuno, pleno de verdad cristiana. 

Por este aspecto, Monseñor Carrasquilla comQ sus 
predecesores y contemporáneos, era un espíritu profun­
damente desadaptado a su patria y en general a la pa­
tria grande americana. Si no se tomara como una pro-

MONSEÑOR CARRASQUILLA 
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fanación a su memoria, nosotros diríamos que este tipo 
-de humacista ha sido funesto para el progreso de nues•
tros pueblos, porque allí donde han florecido, fas gene­
-raciones escolares los han tomado como modelos de au
actividad científica, como prototipos del hombre que

_ necesita la raza para asegurar su supervivencia espiri­
tual. Bajo su apostolado, -las juventudes universitarias 
han venido inclinándose con testarudez a las discipli­
nas simplemente académicas, a las profesiones liberales 
<:uyo ejercicio es muy poco indispensable en pueblos 
en formación, prefiriéndolas a las investigaciones cien­
tíficas sobre nuestro suelo, nuestro medio social, nues­
tra zona geográfica y a las profesiones prácticas deri­
vadas de estas investigaciones cuyo ejercicio es lo que 
Ílecesi�an con urgencia los países americanos que con­
frontan, como nadie, el elemental problema de sostener 
la vida, de defenderla adecuada y oportunamente contra 
las diversas amenazas del trópico·. 

Pri�um vivere, áeinde pkilosopkari, primero vivir, des­
pués filosofar, decía ya un antiguo sabio ateniense. 
Nuestros pueblos están aún en la primera época, su 
problema es vivir, asegurar «un puesto bajo el sob, 
dominar la bravía naturaleza. que los rodea. De lo que 
tienen urgencia es de geólogos, de mineralogistas, de 
botánicos, de zoólogos, de ingenieros, de agrónomos, de 
veterinarios, de capitanes de la industria, de hombres 
-que estudien los recursos de nuestra naturaleza, que
nos defiendan de ella, que encaucen todos sus factores
hacia la prosperidad común.

Monseñor Carrasquilla y sus semejantes de hoy y 
-de ayer se anticiparon demasiado al ciclo histórico
colombiano que les corresponde. Ellos estarían muy
bien venidos cuando ya los colombianos hayan descu­
bierto la tierra que poseen, cuando hayan aprendido a
sembrarla, a cultivarla y a cosecharla; cuando hayan
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encontrado los medios de combatir las enfermedades 
del trópico, y sepan dominar la naturaleza salvaje que 
les ha tocado en suerte; cuando nuestros pueblos, ase­
gurada así la exfs�encia corporal, puedan darse el lujo 
de una clase social ociosa, diletante y cosmopolita, a la 
cual sea necesario definirle, en el caos de los más con­
tradictorios conceptos, qué es la vida, ') cuáles las nor­
mas ciudadanas a las cuales debe someter su conducta 
para merecerla. La república ha cometido el error de 
pretender anticiparse · a su natural evolución histórica 
constituyéndolos en mentores intelectuales, en modelos 
absolutos de la actividad nacional. 

Es este el drama que hallamos envuelto en vidas 
prestantísimas como la de Monseñor Carrasqullla. Su 
ausencia de entre nosotros coincidió exactamente con 
un momento culminante de nuestra historia, cuando la 
nación se dispone a tomar conciencia de que es una 
colectividad aún primitiva donde el filósofo tiene que 
ceder su campo de acción a otros factores de dirección, 
menos valiosos en abstracto, pero más acordes' con la 
situación actual de los colombianos, frente a su lnex­
plotada naturaleza, y a sus problemas de vigodzaclón 
autóctona. 

Pero si el filósofo no ha de tener actualidad durante 
muchos lustros en el país, la memoria del gran patriota 
y del gran. trabajador Intelectual, sí constituirá, sin duda, 
un generoso y efisaz ejemplo para las próximas y para 
las posteriores generaciones colombianas. 

(La Patria.-Manizales). 

MONSEÑOR CARRAs.QUILLA 

MONSEÑOR CARRASQUILLA A LA LUZ DE 
SUS ESCRITOS 

1

Y ORACIONES 

« Y dejas, pastor santo, tu ff''eJ 

en este valle hondo, escurof» 

hemos podido exclamar con Fray Luis de León. 
El vacío que produce la desaparición de Mons'eñor 

Carrasquilla no es de aquellos que puedan ll_enarse fá­
cilmente, porqtte no es común que en una sola perso­
na se sumen los más altos dones del entendimiento y 
-del carácter al servicio de la Religión y de la Patria,
en un apostolado dilatadísimo, que no conoció el des­
canso nf la fatiga porque lo iluminaba la fe, lo forta•
lecía el amor y sus esperanzas eran todas de orden ul­
traterreno.

Ni como Rector del Colegio· d�l Rosario, ni como
Director de la Academia de la Lengua, ni como teólo­
-go, filósofo, expositor y humanista alcanzamos a ver
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quién pueda sucederle sin sobresalto y riesgo de su-
<:umblr en la demanda; en cada departamento del saber
o sector de actividades se hallarán los pares, no los
-superiores, pero en el conjunto de ellos transcurrirán
muchos años sin que Colombia dé un producto de, tan
alta selección.

Quedamos a merced de los hombres del tanto por
ciento y de los filósofos de la utilidad, en medio de
una estepa que sólo a grandes trechos nos ofrece pe­
'9Ueños oasis en donde el espíritu no se halle aprisio­
nado por los afectos de categoría animal ; las cumbres
que hicieron de nuestra capital y de Colombia la Ate­
nas d� la América hispana, los que forjaron el patri­
monio moral y fueron paladines de él, van desapare­
dendo. La república financiera llegará pronto a su
apogeo.

SI para la nación tiene ese significado trágico la 




